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Dedicatoria

 A Mi Madre por su amor incondicional, a mis Hijos por darme la oportunidad de ser Feliz y

trascender, a mis hermanos por su comprensión, a mis amigos por su apoyo y a usted que está

leyendo, esperando encuentre en mis humildes letras un remanso de tranquilidad que le brinde un

momento de sosiego en su diario devenir.

Que así sea..

Siempre:

Rafael Elías Huerta
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Sobre el autor

 Procedo de una familia muy humilde pero unida,

curse mis estudios en mi Ciudad Madero, soy

Técnico Electricista pero siempre he tenido mucha

inclinación por la lectura y la escritura, soy afable,

social y soñador,  amo a mis hijos, por sobre todas

las cosas y mi mayor deseo es que sean personas

de bien y sean felices.
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 Con el último aliento

Un horizonte infinito se contempla 

en el brillo esplendoroso de sus ojos, 

y te acerca al paraíso 

cuando sus manos tu rostro tocan; 

más, en ese instante de dolor 

se puede ver 

en cada lágrima que derramas 

que su alma esta por claudicar, 

y con el último aliento 

un beso deposita en tu boca, 

cuando en tus brazos sin reproches 

muere, 

abrazando tus quebrantos. 

  

  

  

Autor...Rafael Elias Huerta
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 Dilema

Dilema  

  

 Como desdeñar el dilema de la espera 

si en ella sustento mi destino, 

como pedir al jilgueroe que no cante 

cuando vislumbra venturoso 

el vuelo inasible de la alondra.   

  

Es difícil aceptar que tiene nombre 

cada suceso febril que nos desvela,  

es difícil decir lo que se quiere 

si ostenta tu semblante la consigna 

de saber que ya no eres    

aquel cúmulo de inquieto desatino. 

  

Como desdeñar elegir 

entre lo dulce y lo amargo de la vida 

si aún cabe entre mis manos 

un pedazo de cielo, un cúmulo de sol, 

y la belleza de una dama 

que transforma mi mundo con su encanto, 

  

que apresa con su mirada 

-entre paredes de indulgencia y candor- 

a mi cordura 

y aunque no sé nada de ella presiento, 

cuando la veo, 

que la conozco desde antes de nacer. 

  

Como desdeñar al porvenir sin tan siquiera 

las letras de su nombre conocer. 
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Autor......reh  
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 He vuelto a ti

He vuelto a ti,

te he encontrado en el traspatio del silencio

sobre la alfombra del porvenir,

en el ayer que hoy llegó

en busca de la primera sonrisa.

Confieso que antes,

mucho antes de culminar este deseo

no lograba aclarar los pensamientos

que discernían con la fe,

no lograba conceptuar en mi interior

el brillo de un lucero,

la ternura

del canto del gorrión, ni la trémula voz

que deletrea la melodía de un

"te quiero".

Sucede que hoy

ha vuelto a resurgir mi lucidez,

la memoria ha retornado del exilio

que por muchos años la mantuvo en coma

orillando mi vida al pesimismo.

Y aquí estoy

en el ocaso otoñal de la esperanza,

con la palabra llana y sin abismos

que ostente oscuridad

para que la voz resuene clara, límpida

que dilucide,

la interrogante inevitable que te aclama. 

  

Autor....Rafael Elias Huerta
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 Incertidumbres

  

Cada palabra escrita me recuerda 

en cada espacio que te nombra; 

que habré de romper las ataduras. 

  

Comparto desvelos que partieron  

y los momentos extasiados  

habrán de sucumbir. 

  

Bebo del pasado y me perturbo. 

  

Si no allano caminos pendencieros 

fúnebres laberintos coincidirán 

y mi fe se arrastrará como serpiente. 

  

Suprimiré detalles 

que hicieron flaquear a mi entereza; 

uno a uno los habré de contener. 

  

Y alejar al abandono  

incertidumbres.  

  

  

  

  

Autor...Rafael Elías  
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 Si nos diéramos cuenta

Si nos diéramos cuenta 

que cargamos de recuerdos

los bolsillos, 

tan pesada la sombra,

tan grabado el olvido. 

Si nos diéramos cuenta

que sería de los árboles del huerto 

si no tuvieran quien llenara de trinos su linaje, 

y si la luna del cielo permutara, 

si no pudiéramos llamar al pan pan

y al vino vino, 

¿qué sería del autillo que te aclama, 

del color del arco iris, 

del sol 

de tu paisaje? 

¿qué sería de tu nombre

si es que es nombre lo que llevas 

y del canario que no cesa

de acariciar con bemoles la ventana?

Tal vez, en un abrir y cerrar de ojos

en el portal de tu casa consiguieras 

desposar a la esperanza, 

o a la dicha, 

al mañana; 

tal vez consiguieras desposeerte de lo ufano 
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y levitar como un colibrí 

para entender que la lluvia sostiene la vida 

en cada gota.

 

  

Autor...Rafael Elidas Huerta
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 Voy a pedir

  

Voy a pedir a la vida que no intente 

nunca más diseñar mis ataduras, 

que no me impida soñar, que ilumine 

mi camino 

y me permita respaldar 

al amor que asoma en mi ventana. 

  

Voy a realizar una tregua de lamentos 

para mantenerme sobrio y desde ahí 

internarme en la negrura de sus ojos, 

en la suavidad de su pelo y diseñar 

una estrategia, para cuando mis labios 

hasta el alba 

logren acariciar sus privilegios. 

  

Haré lo que me pida, si es que impone 

penitencia por mi audacia, 

haré ayuno de recuerdos, donación 

de nostalgias, y por qué no, 

hasta puede que me desprenda 

de todos los pecados sin sotana. 

  

Seré cautivador, tierno, amoroso, 

transparente, 

para cuando vea mi interior 

descubra que habita en mi corazón, 

que Dios la diseño para mi 

y zurció su piel con hilos de mi alma. 

  

  

  

Autor...reh 
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 Dime que no estoy soñando

Dime que no estoy soñando, 

que la esperanza que a lo lejos vislumbro 

sobre la copa de los árboles 

tocará la alborada de mis parpados. 

Y me despertaré sin llanto, 

mis manos tocarán el cielo que guardé 

cuando supe 

que no era tiempo de evocar tu nombre 

que por bello, 

pudiera provocar noches de desvelo. 

Dime que estás aquí 

sin palabras que provoquen impaciencia, 

sin acentos escondidos ni laberintos 

que hagan que se desvíe la devoción. 

Tan solo déjame sentirte, 

mis lágrimas enjugarán la espera y mis oídos  

acunaran tu canto 

que proviene más allá de las estrellas; 

la piel se entibiará en sus anhelos 

y mis sueños continuarán 

cabalgando sin descansar en pos de ti, 

porque eres la luz 

de un futuro que se acerca más y más.  

  

  

  

Autor...reh
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 No te enfades

Si por escuchar el canto del gorrión 

un corazón de hierba creció 

entre mis manos? 

no te enfades, 

lo que pasa, es que la brisa del mañana 

ha desnudado a la entereza

y los sueños imposibles despertaron 

haciéndose de sol el alba 

y de azul 

un cielo que encontré olvidado. 

Ya no veras   

vender mis golondrinas en subastas,

ni tan siquiera el porvenir  

pasará un día sin pretensiones; 

no veras al presente   

rellenar el cesto con mis penas 

y los domingos  

no serán un día más 

que se pierda en el incruento calendario. 

La impaciencia se mudará de casa,  

el futuro se vestirá de ilusión

y podré llegar a ti

al escuchar tu sonrisa en los trigales. 

El sol asoma 

tras la nube del pasado que se marcha. 

 

  

  

Autor......reh 
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 Consuelo

  

  

  

Tan solo de acordarme del mañana 

se me eriza el deseo, se vuelve fría 

la esperanza, las fotos, 

el sillón, las paredes, el duelo 

de tener que sepultar en el pasado 

la incertidumbre que me espía;  

me esperan los recuerdos, un cuaderno  

maltratado, tres camisas, los anhelos 

y mi bufanda gris. ¿Serán tácitas, 

ilusión, calma, encanto, alba, dicha? 

si en franca rebeldía 

del desamor que abraza con olvido 

olvida saber qué hace mal,  

que su presencia 

es nula, intolerante, descastada  

y solo se asemeja, por ejemplo,  

a la desdicha 

o a un pasado extrañamente ciego. 

  

Espero que mi sueño sueñe 

que la noche se viste de consuelo. 

  

  

  

Autor....reh 
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 Piel con piel

  

He preguntado por ti, 

te he buscado en la aurora del silencio, 

en la estancia del porvenir,  

en el último naufragio de los deseos 

hasta un poco antes que la lluvia 

inundara de claridad mis párpados. 

Debes saber 

que hay inviernos de madrugada 

sin estrellas en la piel, 

con soles de mañanas que se esconden 

tras anhelos que no llegan, 

en la oscuridad anónima de la espera. 

Y me crecen alas de pensar 

que pueda existir 

más allá de los sueños 

ya que tengo el cuerpo bordado de esperanzas 

hoy que esta de onomástico el deseo,  

y el horizonte refleja  

la mirada del amor que tanto anhelo. 

Debimos haber nacido juntos, 

piel con piel ante la vida y desear 

que sea ella misma 

la que una nuestras manos  

y bendiga con agua de los ríos al barro 

que forma tus huellas en el camino. 

  

  

  

  

Autor...reh
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 Con hilos de mi alma

  

Voy a pedir al destino que no intente 

nunca más diseñar mis ataduras, 

que no me impida soñar, que ilumine 

mi camino 

y me permita disfrutar 

al amor que asoma en mi ventana. 

Voy a realizar una tregua de lamentos 

para mantenerme sobrio y desde ahí 

internarme en la ternura de sus ojos, 

en la suavidad de su pelo 

y diseñar una estrategia 

para cuando mis labios hasta el alba 

logren acariciar sus privilegios. 

Haré lo que me pida, si es que impone 

penitencia por mi audacia, 

haré ayuno de recuerdos, donación 

de nostalgias y por qué no, 

hasta puede que me desprenda 

de todos los pecados que me abrazan. 

Seré cautivador, tierno, amoroso, 

transparente, 

por si observa mi interior descubra 

que habita en cada espacio de mi ser, 

que Dios la diseño para mi 

y zurció su piel con hilos de mi alma. 

  

  

  

  

Autor.....reh 
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 Escarcha entre tus manos

  

Si te digo que te amo 

de seguro me dirás que mis palabras 

ya no tienen 

el calor de pasadas primaveras, 

que ya no lucen la tibieza de las noches  

de amor y desvelo 

desde aquel día que el invierno perpetuó 

escarcha entre tus manos. 

A lo mejor sigas pensando  

que el último tren hacia la dicha 

está varado, que la ciega  

de promesas llegó 

por qué diciembre 

está a la vuelta de la esquina. 

Tienes que aceptar   

que hay un compás de espera  

que reanima los anhelos 

y nada es final hasta que sientes 

el ultimo latido  

entre tus venas, mientras tanto  

deja que la sábana deslice 

su blancura en tu silueta,  

que tu corazón se agite con un beso 

y siente que la vida a borbotones llega 

sin preguntar qué hora es 

en el reloj del tiempo que te queda. 
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Autor...reh
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 Cuando la noche cae

Si por azares de la vida mis ojos  

quedaran sin brillo totalmente, 

si no lograran distinguir  

la sonrisa de un niño, la belleza 

de una flor; 

si, por consiguiente 

se mudaran de mi paisaje  

los árboles, el río, las montañas, 

si nombrara 

con otro nombre a las estrellas 

y la luna negara su idilio  

con el mar,  

pensaría que diciembre 

se avecina, que la noche cae, 

que la alondra se aleja  

y no habrá primaveras para gastar; 

que he quedado pobre, tan pobre, 

que mis bolsillos exhibirán silencio  

y en mis alforjas 

ni un mendrugo de pan habitará. 

Aun así,  

continuará extasiándome la vida,  

aun así, el jilguero cantará 

y si cerrara mis ojos en mis versos  

notarás     

cuanto quiero decirte.  

  

  

  

Autor......reh
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 A pesar de los pesares

Pareciera imposible hablar a tientas

de la impostergable llegada del ocaso,

justo cuando el sisón surca el paisaje

a la hora en que se suicidan,  

así mismas,

las imágenes citadinas de la tarde. 

Pareciera que se detiene el tiempo  

cuando veo pasar las nubes  

y abril por la mañana solo deja 

tras la estela de los días continuados, 

las delicias del candor bajo sus huellas.

Siempre conservo un rosal 

por si el invierno me sorprende despierto, 

por si declara su olvido callejero  

aquel sueño prestado 

que ha dejado mi cuerpo en expiación.

A pesar de los pesares

tendré que contender con la zozobra, 

de ser o no ser uno de tantos 

perdido en el abrazo del silencio.  

  

  

Autor...reh
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 Aleja de tus noches el hastío

  

Aleja de tus noches el hastío 

y ven a mi aposento, 

descorre las cortinas que se mecen 

con manto de luz empobrecida 

más allá del pábilo de las velas. 

Toma el candil que yace 

sobre la mesa 

y sube la escalera con despacio,  

no sea que los peldaños ya no puedan 

sostener los pasos que otras veces 

ligeros como el viento 

ascendían con gusto al cobertizo.  

No apagues la luz, 

pudiera ser que los bordes en el suelo  

te hicieran tropezar y ya no llegues 

feliz hasta mis brazos  

para ver las estrellas que titilan 

ni al autillo que se aleja  

sin mirar 

la desnudez del alma, 

cuando se unan la tibieza de tu piel 

con las caricias que te aguardan 

tras la luz apacible de las velas. 

  

  

Aleja de tus noches el hastío  

y contemos las estrellas, sin prejuicios. 
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Autor...reh
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 Intimidad

  

Como si nada fuese incierto 

te desplazas 

por el sendero intrínseco de la devoción.  

Sueñas con verdades eternas,

con el vértigo crepuscular 

del momento prohibido de la entrega. 

El recinto secreto de tus noches,

donde el deseo se mezcla con lo eterno

arde sobre hogueras de impaciencia. 

La vida transcurre  

y desearía

detener la sucesión del  tiempo. 

Ojalá pudiera acariciar tu mundo

y encontrar el punto cenital  

que implica la pureza de tu alma; 

desearía ser sol de tu paisaje, 

nube de tu cielo,  

viento 

para acariciar con solicita ternura 

el  negro sortilegio de tu pelo

El horizonte refleja tu mirada 

y mi voz 

es la plegaria que te nombra sin reproches.  

  

  

  

  

  

Autor...reh
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 Te imagino

Te imagino contemplándome 

desde la transparencia de esos ojos 

que muestran ingenuidad en sus pupilas, 

desde los límites de un trigal 

no cegado por que falta 

que arribe por fin la primavera. 

Y sigo aquí 

permitiendo que escudriñes con la mirada 

las imágenes que rodean al horizonte, 

si el canto del mirlo tiñó el alba, entonces, 

las rosas en botón motivarán 

tu encanto 

para que surja la ilusión entre tus labios, 

y nombrarás al cenzontle por su canto, 

a la estrella por su brillo, 

mientras la mano que sostiene las riendas 

de la vida 

te mostrara que hay un futuro esperando 

para que evoques al amor 

y le pidas a Dios 

te señale la verdad en tu camino. 

  

Te imagino contemplándome 

desde la transparencia de esos ojos, 

tan divinos. 

. 

  

  

  

Autor...reh 

  

  

 

Página 31/113



Antología de Rafael Elias Huerta

 Desahogo

Camino sobre las huellas que dejaste.

Pareciera que mis deseos le sonríen 

a la premura de sufrir sin ser culpable. 

 

Como si el desahogo de nostalgias permisibles 

rebosara la bandeja del tiempo. 

En fin, trataré de retener un poco los reproches

para mitigar la incertidumbre de ser 

un mortal con sonrisa prestada. 

 

Trataré de omitir la vanidad, que los espejos 

revelen batallas consternadas, silencio 

fingido, soledades. 

Trataré de ser lo que soy 

sin cobijar a mi destino por si volvieras 

desnuda del dolor con que te fuiste. 

 

  

Autor...reh 
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 Sortilegio

Está cayendo abril sobre la tarde

sin que la edad del tiempo tan siquiera

se desgaste con vendimias de nostalgia.

Está creciendo la claridad

que apunta hacia los mares y por eso

los chopos me muestran en silencio

la desnudez del alba.

Y atesoran calidez de mayo los veranos,

brisa sin desvelo las mañanas

cuando un sorbo de café

humedece futuros que deseo.

Quisiera concebir la idea

que pernocta desafiando pretensiones,

quisiera redimir de un tajo a la palabra

y pedirle al sisón  que ya no vuele

para que la alondra dictamine

la verdad sin resquemores;

esa verdad que es punto cenital

de las promesas, que es el soliloquio

del orgulloso grito de la carne

que se desgrana de saber que soy presente

y veo esperanzas coincidir

en el sortilegio azabache de tu pelo.

Está cayendo abril sobre la tarde

y el nombre del amor

no cabe entre mis manos.

 

  

Autor...reh
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 Desatino

Un poco de impaciencia 

entre las manos, un cuaderno usado 

diez clips que no se quedan 

prendidos a las páginas del pasado;  

mi silencio escribe, el ocaso llega 

y en sus páginas ajadas el dolor duele 

por tanta secuencia inolvidable, 

las cortinas blancas asemejan 

nubes de verano. ¿Cuánta nostalgia 

cuelga de las paredes de la casa? 

sonrisas, llanto, insomnio, detalles, 

dan cuenta del ayer y acechan 

como una fiera sigilosa a su presa. 

Tomo un sorbo de café y acomodo   

cada cosa en su lugar, 

las fotos, mi pluma, los lentes,  

el hastío, no sirve de nada la osadía  

cuando se filtra sigilosa la verdad. 

  

Termino mi manuscrito y firmo. 

Ellas jamás entenderán mi desatino 

  

  

  

  

  

Autor......reh    
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 Ninguno está tan lejos

Ninguno está tan lejos, diluyamos la distancia 

que separa la lluvia de una flor iridiscente, 

nadie desea menos 

y las colinas que se alejan son como clavos 

en el alma, como sol en el desierto. 

La alondra emigra para proteger su languidez 

del frio clandestino del invierno. 

Ninguno esta tan lejos y, sin embargo 

un soplo de ilusión reposa 

entre colinas de ilusión con territorio fértil, 

busquemos la mirada del amor 

deseosos de vislumbrar veranos nuevos 

y hablemos del mañana, 

de ese niño sin maldad en sus juguetes, 

de morir en un beso, de nacer en un te quiero, 

de ser caricia entre sábanas blancas 

y deseo que nos permita coincidir 

que hay un cielo, que Dios existe y en un trémulo 

suspiro de ansiedad 

nos muestra la muerte y la vida en un momento. 

  

  

  

  

  

Autor....reh
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 Añoranzas

Esa edad, 

que asoma desoyendo pretensiones 

está por redimirse ante la espera; 

que viaja con antiguos privilegios 

entre puentes de madera, con tardes 

que no han muerto como mueren 

las ramas de los árboles 

cuando a medio invierno 

se quedan sin sol y sin canarios. 

Sé que sus mañanas han partido sin saber 

que hubo ríos que se hablaron 

de tu con las magnolias, que hubo nubes 

nutridas de su cauce y no atina comprender 

por qué la sequedad de su paisaje. 

Esa edad, prendada de nostalgia, 

está cayendo en restricción; 

por eso, 

en la mesa del aposento hay un florero, 

en la estancia 

un gramófono tocando y mis bolsillos 

están llenos de gorriones que pondré  

bajo la almohada  

por si sueño que soy amanecer. 

  

  

  

Autor...reh 
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 Reclamos

Que no te amo como antes, 

reclamas que guardo tus recuerdos 

en una jaula rota 

como pájaros que no cantan. 

Reclamas y reclamas cuando escribo 

de los dolores del alma, 

de las roídas paredes de la casa, 

del cielo azul, del mirlo, del amor 

y hasta de los laberintos que dibuja la cigüeña 

en el ocaso de la tarde. 

El sillón, la madrugada, mi café y la pluma 

no tienen conciencia de tus actos 

pero tú, inédita 

te montas en el corcel de la intolerancia 

y arremetes contra todo, 

contra la estufa sin pilotos, 

contra el sillón desvencijado y las cortinas 

creyendo que los duendes de tu insomnio 

son culpables de tus miedos, 

tan insidiosos como un resbaladizo tobogán 

de un parque sin celo. 

Hay ocasiones que quisiera no tenerte 

pero tenerte así, tenerte asi es mejor 

que abrazar el silencio. 

  

  

Autor...reh
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 Os hablaría de mi 

Os hablaría de mi 

si llevara puesto mi ropaje azul, 

si pudiera viajar donde los pájaros 

juegan con el alba, 

donde las nubes acarician al cielo 

y derraman claridad 

en los tejados de las casas; 

os hablaría del invierno que satura 

los hoteles de amantes perfumados, 

de la gloria de subsistir a los deshielos, 

del mar, del cielo, de un niño 

al que no tocó nunca un juguete 

y una ternura sin brotar; 

de la clemencia 

que los labios del sediento pregonaran 

sin romperse en llanto su razón, 

os hablaría de mis manos cansadas, 

de mi voz, del miedo, del amor, 

de la espuria levedad 

que impide sentir el dilatado frio 

cuando estas desnudo 

inmerso en un océano de liviandad. 

Os hablaría de la inocencia, del dolor, 

de las rosas, del espliego 

y de la ilusión de sentir el primer beso 

pero, si no pudiera hablaros 

de lo que deseo por qué perezca, 

permite que te cuenten lo que anhelo, 

mis versos. 
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 Tan solo una vez

Hay noches que se alargan y es por eso 

que las tejas de la casa se mojan con la brisa, 

es por eso 

que todos los recuerdos se agrandan y se puede ver 

como avanzan las horas, como el silencio se convierte 

en una silueta que se prolonga en zigzag 

de la estancia a la cocina, de la sala a la cama 

y del deseo a tu adiós. 

  

Más allá del efímero recuerdo que se mece 

en el sillón de la terraza, más allá 

de ese valle sin dioses y sin sol 

incluso, más allá del mismísimo lamento 

aguarda una estatua desnuda, una verdad 

colmada de promesas disecadas 

en espera de volver a latir 

y ser habitada por el alma. 

  

Los insolentes minutos se hacen horas y lastiman 

como hijos que caminan sin razón, 

como las pupilas desdeñadas 

de una dama que llora por una mirada 

que no pudo retener 

o una sonrisa fingida que desdeño la vida. 

  

Hay momentos que no podemos ver 

el fondo del pozo al cual nos arrojamos, 

tan solo queda esperar 

que la noche termine, que la claridad aparezca 

y al apócrifo sueño que soñamos 

le amanezcan vehementes primaveras, 

tan solo una vez. 
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 No te imaginas

Cuando apenas anochece desearía ser 

esa luz pequeñita que alumbra tu dormir, 

ese resplandor de girasoles 

que se mecen con el viento del verano; 

revivir esos desvelos pronunciados 

y escuchar el viejo campanario 

que invitaba tempranito despertar. 

  

No te imaginas los inviernos padecidos 

tomado de la mano del ayer, el agobio que se mofa 

de mis noches magras, de mi ropa mojada 

y de la interminable, e inagotable sed. 

  

No cabe duda, todos los momentos de alegría 

tocan a la puerta de la casa 

cuando no estoy, cuando la ausencia 

se postra en el sillón del corredor y vos, 

imperturbable, 

permites que los hilos de la brisa entretejan 

esa vieja melodía que pronunciabas. 

  

Es de madrugada, las horas caminan despacito, 

son las cinco de la mañana y apenas amanezca 

el sol me alumbrará con ese modo tan suyo 

y vos, con esa ternura creciente me observarás 

desde tu ausencia 

y susurraras al silencio, buenos días corazón. 

  

Las hojas donde escribo se terminan, 

los días pasan, la nostalgia enreda en mi pluma 

tu recuerdo cuando todos, 

todos los silencios te pronuncian y mi alma, 

mi alma sin saber por qué 
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no para de escribir. 

  

  

  

Autor...reh 
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 Hoy que llueve

Hoy que hace tanto frío lo comprendo 

y deseo acariciar con la esperanza 

uno a uno los detalles que olvidaste, 

los hilos del tejido, tus pinturas 

y la luz del candil 

que no deja un minuto de alumbrarme. 

  

Hoy que llueve 

no sé dónde guarnecerme porque todas, 

todas las puertas de  la casa 

 se cierran con pensarte, deseo avanzar 

y no se caminar descalzo, no se mojarme 

sin que se humedezca el mundo, 

ese mundo que observa desde adentro, 

del otro lado de la acera de mi alma. 

  

Un día no muy lejano 

quizás te mire o me busques sin desearlo, 

nos tomaremos de la mano, 

te daré un beso y observaré tus mejillas 

con ese rubor de rosas rojas florecidas. 

  

Disfrutaremos un café, en algún parque, 

preguntaras si recibí tus mensajes 

y yo diré que sí, aunque no sea cierto, 

más cuando te marches 

mis manos seguirán escribiendo 

porque mis dedos te nombran 

y mis labios besan y besarán siempre, 

el dolor que hay en tu silencio. 

  

  

  

Página 44/113



Antología de Rafael Elias Huerta

Autor...reh

Página 45/113



Antología de Rafael Elias Huerta

 Se fue

Cuando el ocaso llega, el Alma se posa en un éxtasis

de tranquilidad cordura humildad y silencio, en espera

de la partida de su mejor amigo, el tiempo.

Se fue, incienso perfumado,

espaciado rincón de golondrinas

con dudas y lamentos cotidianos,

integro e indomable

con un dejo de pasión emancipada,

con un halo de nostalgia

y aroma de magnolias y Jazmín.  

Era suyo el universo

blanco negro azul rojo inmenso

que asemeja un semáforo

reteniendo eternidades por surgir.

Nunca dijo nada, no habló ni opinó

solo pasó y continuó maduro etéreo

como una musa que aconseja,

como el gorrión que canta nítido

en el claroscuro del horizonte

que despierta entre dolor de ocasos

y nuevo amanecer.

Se fue sin decir adiós ni tan siquiera

escribir entre las páginas

del entendimiento

cuál era la consigna doblada en su bolsillo

en este mundo que gira imperturbable

entre el ayer y el hoy, entre silencios

aferrados a su voz

que nunca dejo escuchar,

tan solo el silencio lo comprendió.
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En cierto modo me dejó ser, me dejó

llegar a la esquina

entre las calles ocultas de la duda,

me dejo bañarme de mi mismo

sin interrumpir, dejó

que me impregnara de su adiós

para que hoy no lo extrañara

y permitió a mis manos

acariciar la luna de madrugada

entre sabanas que arroparon al amor,

entre deseos continuados

para después, secreto vertical y cierto,

partir.

Autor...reh
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 Un día que no termina

Un día que no termina 

asido del ocaso imperturbable, un libro sin leer, 

muchas fotos que no permiten 

dar vuelta a la página de recuerdos. 

La soledad se filtra 

entre las grietas de mi alma y el pasado, 

el presente escribe, la nostalgia se conduele 

abrazando a la madrugada silenciosa. 

Un dilema son las letras 

en la hoja de un cuaderno con insomnio, 

el candil, la ilusión, mil estrellas y el ayer 

son el pormenor de un relato 

que descorre entre cursivas insinuadas 

como la vida se sobrepone al desconsuelo. 

Me levanto por una taza de café 

que disfruto sorbo a sorbo,  

mis manos, mi pluma y mi razón tiemblan, 

quizá por el frio que se cuela en la ventana 

o tal vez por el hastío que cala con su desencanto. 

No sirve de nada desear 

en esta secuencia inolvidable de recuerdos 

ser uno más en el acomodo del tiempo. 

Cuando se presente venturosa la verdad 

ella jamás permitirá 

que me abrace la inclemencia del olvido. 

  

Un día que no termina 

y el libro en la mesa sin leer, es mi vida. 

  

  

  

Autor...reh 
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 Son las piedras del camino

  

Son las piedras del camino las que cuentan 

historias de vivencias pronunciadas, 

brisa sin edad, sonar de lluvia en los tejados, 

pasado con suspiros que atraviesa 

la edad y el tiempo sin hablar. 

Viento ufano sobre sauces venturosos, 

rio sin mancha con vertientes de ilusión, 

canto de cenzontles 

y los charcos de las calles dejan ver 

su marca entre huellas que se van. 

Placer de inocencias perfumadas 

es la cara de los niños que sonríen, 

rubor sin fronteras, 

oro plata incienso y floración 

de un jardín perdido 

entre montañas y risco sin labrar. 

Tatuado entre los valles 

el campo y su paisaje dejan ver 

la sonrisa del sol, el canto del gorrión 

y la pálida silueta de la brisa 

que acaricia la cascada cuando cae. 

Soy viento cuando corro, 

silencio cuando callo, verdad 

cuando sonrío venturoso y el sisón 

desnuda a la esperanza y al amor. 

Un niño juega, 

su sonrisa de alboradas es de sol, 

el nardo, la brisa y el silencio nos muestran 

que a Dios 

le complace la belleza de este Edén. 

  

Son las piedras del camino las que cuentan 
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los pasos cansados de mis pies. 
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 Desatino

Un poco de impaciencia

entre las manos, un cuaderno usado

diez clips que no se quedan

prendidos a las páginas del pasado;

mi silencio escribe, el ocaso llega

y en sus páginas ajadas el dolor duele

por tanta incidencia perturbable,

las cortinas blancas asemejan

nubes de verano. Cuánta nostalgia   

cuelga de las paredes de la casa,

sonrisas, llanto, insomnio, detalles,

dan cuenta del ayer y acechan

como una fiera sigilosa a su presa.

Tomo un sorbo de café y acomodo  

cada cosa en su lugar,

las fotos, mi pluma, los lentes,

el hastío, no sirve de nada la osadía

cuando se filtra sigilosa la verdad.

Termino mi manuscrito y firmo.

Ellas jamás entenderán mi desatino. 

  

  

Autor...reh 
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 Amanecer

Cuando me vaya, indeleble y frágil 

mi alma gravitará entre desvelos, 

será como un deseo que nadie ve, 

que nadie escucha, pero habita 

entre la faz de la esperanza y la fe. 

Ya no serán las madrugadas indecibles 

sinónimo de olvido y desazón, 

ya no será la luna 

golondrina de un paisaje sin estrellas 

volando tras nubes pasajeras. 

Tomaré del armario la bufanda gris 

que perpetuó las tardes cuando el amor 

en una banca de la plaza me esperaba, 

besaré los rosales que mojaron 

la lluvia y la pasión primera 

y acariciaré por última vez 

al espejo que aún intenta motivarme. 

Cuando parta seré uno con el viento, 

ya no habrá distancia ni distingos 

de noches y madrugadas en desvelo, 

ya mi mano que escribe sin cansancio 

se abandonará en placidez y mi mente 

que vuela cada instante tras un sueño 

será uno con la vida que hoy es. 

Pero mientras tanto 

intentaré ser vehemente cada día, 

seré prudente jovial y transparente 

para cuando diga te amo 

mi corazón desde afuera puedan ver. 

Seré como un rio, como el sauce y el tilo 

para vivir desnudo de nostalgias 

y pedirle a Dios 

que cuando llegue la noche, 

Página 53/113



Antología de Rafael Elias Huerta

sueñe con el amanecer.   

  

  

Autor...reh
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 Suplicio

Pudiera pasarme toda la vida 

desdiciendo el suplicio de las olas, 

pudiera intentar ser fugitivo 

del ocaso en los días más pronunciados 

para quedarme sin recuerdos 

que provoquen el exilio de tus besos. 

pudiera tratar de ser precavido 

a la hora de recordar tus atributos 

ya que los días en que me alejo 

el mirlo y el cenzontle se acoderan 

a espaldas del paisaje 

y la nostalgia 

me provoca extrañar tus lindos ojos. 

Como hacer para que obtenga la conciencia 

un poco de mesura y sacrificio 

a la hora de poner  

sobre la mesa 

el canto del gorrión y la encomienda 

de compararlo con tu voz 

pero sería injusto, 

ya que en su trino siempre exalta 

el fulgor de tu sonrisa. 

  

Pudiera pasarme toda la vida 

desdiciendo el suplicio de las olas  

mas no lo hare, 

sería como negar que me fascinas. 

  

  

  

Autor...reh 
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 Cielo nuevo

Observo con desvelo al horizonte 

recién amanecido y aún 

tu perfume invade a mi entereza 

y no sé si dormido o despierto 

sueño todavía con tu belleza. 

Un par de golondrinas me sorprende, 

se oye cantar al ruiseñor 

y sobre la arena del camino 

veo las huellas del deseo que se alejan 

con pasos de silencio y con adiós. 

Abrazo a la mañana 

que abrumada me compaña en la ventana 

mientras afuera 

el mundo gira y gira 

sin reparar en la impotencia del amor. 

No sé si guarnecer mis ilusiones, 

no sé si son las seis en el reloj, no sé 

si es invierno o verano 

en la sucesión del tiempo que me queda 

o en el diario que olvidado espera 

tras el cruento abandono de tu piel. 

Te vas a molestar cuando te enteres 

que tu espejo, las pinturas y el ropón 

se encuentran olvidados 

así como tu diario 

al que tanto cuidabas con afán. 

Lo único que está intacto 

es el orgullo, la esperanza y mi voz 

que espera musitarle a un cielo nuevo, 

buenos días amor. 
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 Destellos

A veces cuando escribo 

desnuda la noche se sostiene 

en espera del recuento de las horas, 

la lluvia me visita recelosa 

y se apacigua el viento 

tras la tormenta 

que mueve la copa de los árboles. 

Aparece una estrella en el poniente 

con destellos blanco azul rojo ámbar 

que refleja con probidad en el paisaje 

la belleza del Edén perdido, 

las piedras, los charcos y el farol 

de las calles citadinas de un pueblo 

que quedó atrás 

en un sendero polvoriento del camino. 

A veces cuando escribo 

la vaina en la rama del guamúchil 

de pronto cae, canta el jilguero, 

me acaricia la ilusión 

y la voz 

se desune de ambigüedades 

para nombrar por su nombre a las estrellas, 

al amor y a la vida; 

es entonces que liberada la cordura 

corre y juega como niño, 

es entonces que renace la esperanza 

en las ortigas del campo y en los días 

negados de mi edad 

que como hormigas acarreaban desacierto   

a las veredas 

y al afluente sin remanso de mi sino, 

es entonces que la palabra y la dicción 

vuelven a brotar 
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y el frio 

que por tantos años me abrazó, duerme, 

y en su sueño sueña con olvido. 

  

  

Autor...reh 

 

Página 59/113



Antología de Rafael Elias Huerta

 El amor espera

La ilusión se ha vuelto estrella 

y habita en la penumbra 

en una noche sin pudor 

que observa detrás de los espejos 

y mi alma descalza de palabras 

contiene a la desdicha. 

  

Sentado en la estancia de mi alma 

el amor espera 

cuando la realidad abraza tempestades 

y saboreo del pasado 

un vaso de nostalgia. 

  

El tiempo de la siega llegó   

y le sobran primaveras al paisaje. 

  

Vida, 

como nombrarte 

sin despertarme siendo arrullo en tu regazo, 

brisa de abril mojando sueños 

y acariciar como rocío a la esperanza 

que habita en mis náufragos anhelos. 

  

Como no desear ser sol 

o corazón enamorando del presente 

si mis manos de piel caliza 

desnudan el ayer 

como el amaneces al ruiseñor 

y el otoño al sauce verde. 

  

Como decir al cenzontle calla 

y a la lluvia 

que no mojes mis trémulos deseos. 
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Vida, 

la ilusión se ha vuelto estrella 

pero su brillo corre por mis venas, 

como venado. 

  

  

Autor...reh 
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 Vamos

Vamos,  

te mostraré donde se hospedan 

los minutos que le faltan a mis horas, 

las mañanas que reposan inconclusas 

y la palabra sin adiós 

del libro aquel que seguiré leyendo 

hasta que dormida mi entereza 

se quede sin apellido y sin razón. 

Seguiré acariciando 

todos los sueños que apresé 

de vertientes de agua cristalina, 

las flores que sembré sin tener prisa 

que deseaban alcanzar tierra fecunda, 

esa tierra de tu mundo sin fronteras 

y la luz 

de tu cielo estrellado y de tu fe. 

Nunca tuve la osadía de reclamar 

cuando partías en dos mis emociones,  

nunca ofreciste motivo 

y con el tiempo se fue volviendo cielo 

este amor que como rayo  

duerme detrás de la tormenta. 

Es de noche y el mirlo sueña, 

los retratos callan  

y el silencio con sigilo reacomoda 

las hojas del cuaderno donde escribo. 

Vamos,  

te mostraré el camino hacia mi casa  

entre montañas y veredas, 

entre charcos y jazmines 

hacia el portal de mi alma sin adiós 

y a mi corazón... en cada verso. 
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 Después de tantos años

Me ves ahora que hace tanto frío 

después del repicar de las campanas, 

cuando el paisaje se queda sin aliento 

y el cenzontle gorjea 

el recuerdo de un domingo, 

el último que mordió a la tarde 

con labios de promesas que se fueron. 

Me ves como diciendo que no sabes 

el número de naufragios de la dicha, 

de todas las promesas 

muriéndose de a poco por la espera 

que no llega temprano 

ya que sabe que renunciar la inhabilita 

del propio devenir de sus pretextos. 

Después de tantos años 

solo huellas de penuria sobre dunas 

resumen el silencio de las olas, 

resumen cada una de las veces 

que la dicha murió en desatino 

y la ilusión en brazos del dilema. 

Aun así, 

le sobran primaveras al paisaje, 

a la palabra resplandor 

y a la alondra vientos nuevos, aun así 

los nardos acarician la penumbra 

cuando la noche sin tardanza llega. 

  

  

  

Autor...reh
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 Es la última vez

Es la última vez, la última madrugada en desconsuelo 

viendo como una vida sin fronteras, con un adiós a cuestas 

continúa encendida y sin reproches. 

El pasado se vuelve presente y el presente invoca. 

Sería frugal para el mañana 

que tú y yo 

paseáramos al desconsuelo por las calles, 

que la esperanza nos tomara de la mano 

y camináramos una vez más 

con la indulgencia de un ayer que dejó huellas 

en un camino empedrado que se aleja. 

Tal vez recordarás 

como a la par de nuestro amor creció un sauce, 

que la farola encendida nos daba calor 

cuando abrazados 

éramos participes de ilusión y ensueño, 

éramos tú y yo, tú y yo solos. 

Hoy, sentado en la estancia de la casa, con los labios en espera 

por aquel beso que partió, contando estrellas de madrugada 

e inviernos en la piel, después de un después os digo; 

es la última vez que mi cuaderno y pluma invocan desencanto 

mientras la noche sin estrellas corre lento, es la última vez 

que pido a la luna no duerma o a la lluvia que cese y, 

con la verdad sin prisa, degustando una taza de café deseo 

que la esperanza retorne al amanecer, con besos de ocaso. 

  

  

  

Autor...reh
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 Te veo sonreir

Cuan bello es el arco iris 

si lo admiras con los ojos del amor, 

cuan bello es 

pasar de los recuerdos más lejanos 

al brillo de tu sonrisa 

que asemeja un bello amanecer. 

Cada vez que pasas a mi lado 

se detiene el tiempo y sus anhelos, 

cada vez que olvido 

cerrar las ventanas de la casa 

escucho al ruiseñor en el paisaje 

que te nombra 

con suave tono y trémulo deseo. 

Sé que no es posible arribar 

de forma intempestiva en tu camino, 

sé que no es normal 

juntar al sol con la luna un solo día 

y mucho menos palpar tu intimidad 

por las mañanas, 

aunque mis atributos lo desean 

y tu voz 

se escuche en cada eco de mi alma. 

Quizás sea tarde 

para sacar al sol mis alas y temprano 

para hacer volar tu entendimiento, 

pero si te veo el mundo cambia, 

las mañanas brillan y el sol 

azuza el atardecer sin precedentes, 

de mi ocaso. 
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 Mujer sin mancha

Si pudiera resarcir los estragos del dolor 

gritaría con enérgicas palabras 

para que escuches, lo siento. 

Cargaría mis deseos al hombro 

y les haría un funeral a sus despojos, 

demostraría que soy de carne y hueso 

inmerso en una mortaja de recuerdos 

que no me permitieron ver tu alma 

y te hice padecer. 

Mujer, 

no soy digno de que fluyan por tus mejillas 

lagrimas acunadas con sufrimiento, 

lluvia que humedece a las magnolias 

pero agranda día a día tu aflicción. 

Arrojaría mis anhelos a un abismo  

tan solo de pensar que si se pierden 

renacería tu entereza, 

ya no transitarías sobre arenas candentes 

y mucho menos  

inclinarías el rostro tan solo de pensar 

que un día perfumaste con tu cuerpo 

sábanas blancas de placer.  

  

Levanta tu mirada angelical  

y recuerda siempre, 

que eres una mujer sin mancha. 

 

  

Autor...reh 
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 Delirio

  

Una pálida ilusión 

entre penumbras llega, un quinque viejo, 

la mesa y el sillón que me sostiene 

son testigos del presente que me abraza. 

La nostalgia observa, los retratos callan 

cuando un adiós yace fijo con un clip 

a una página inconclusa de mi diario. 

Sonrisas, fracasos, deseo, querellas 

penetran por las grietas de mi alma 

cuando el silencio duerme; 

el deseo escribe, el dolor duele 

mientras las brasas del fogón 

incineran un poco de impaciencia. 

Tomo un sorbo de café y permito 

que mi pluma corra entre vocablos, 

el pasado se fue y el hoy 

se acodera entre mocedad y ocaso, 

entre madrugada y alba. 

La bufanda gris, el chaleco púrpura y mi fe 

pertenecen a la ilusión que cavila 

en el suplicio sin razón del desencanto; 

de que sirve una primicia 

cuando te abraza la osadía del tiempo. 

  

La pluma para de escribir 

sin comprender la razón de mi delirio. 

  

  

Autor...reh
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 Cómo hacer

Como hacer para decirte lo que siento 

sin despertar de su letargo 

a la distancia que nos abraza sin razón, 

a esa nostalgia que se mece entre tu pelo 

o al reloj en la pared amarillada 

donde los retratos hablan sin hablar 

y las telarañas acotan el perfume de la espera 

meciéndola lentamente 

provocando en el recuerdo añil 

un palpitar de la ilusión acongojada. 

Como decirte que soy yo 

el que agrega en tu bandeja los poemas, 

el que teje sueños en su alcoba despierto 

cuando la noche es noche 

y el día pasa de frente sin más nada, 

cómo hacerte ver que mi silencio 

se vistió de filigrana 

cuando el gorrión anidó en el sauce solitario, 

cuando el sol asomo su claridad en el paisaje 

y mi cuaderno se llenó de garabatos, 

de puntos, comas y caricias de nostalgia; 

cómo hacerte sentir que hoy es hoy 

en el portal de la casa donde vivo, 

que mi jardín es tú jardín, mi silencio el tuyo 

y tú sonrisa 

el brillo del más hermoso amanecer. 

Cómo hacer para decir "te amo" 

sí es de día en el horizonte de tu alma 

y de noche, 

en el silencio de mi patio. 
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Autor...reh
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 Buenos días amor

Observo con desvelo al horizonte 

recién amanecido y aún 

tu perfume invade a mi entereza 

y no sé si dormido o despierto 

sueño todavía con tu belleza. 

Un par de golondrinas me sorprende, 

se oye cantar al ruiseñor 

y sobre la arena del camino 

veo las huellas del deseo que se alejan 

con pasos de silencio y con adiós. 

Abrazo a la mañana 

que abrumada me compaña sin dormir 

mientras afuera, el mundo gira y gira 

sin reparar en la impotencia del amor. 

No sé si guarnecer mis ilusiones, 

no sé si son las seis en el reloj, no sé 

si es de día o de noche 

en la sucesión del tiempo que me queda 

o en el diario que olvidado espera 

tras el cruento abandono de tu piel. 

Te vas a molestar cuando te enteres 

que tu espejo, las pinturas y el ropón 

se encuentran olvidados 

así como tu diario 

al que tanto cuidabas con afán. 

Lo único que está intacto 

es el orgullo, la esperanza y mi voz 

que espera musitarle a un cielo nuevo, 

buenos días amor. 

  

  

  

Autor...reh

Página 72/113



Antología de Rafael Elias Huerta

 Esta es mi casa

  

  

Esta es mi casa, 

no permitiré que la belleza del camino 

deseosa de huellas refrescantes 

haga truncar la devoción. 

Habré permitido en su momento que, 

al sol, al viento y a mi cordura 

colocara ataduras y presa de indecisión 

las hiciera caminar en su delirio. 

No cabe duda, afuera el mundo es cotidiano, 

azotan los rayos cuando llueve, 

oscurece después del atardecer 

y duerme el mirlo cuando cae la noche 

como en mi silencio, como en la estancia, 

como en el amor que se marchó 

después de un desvarío sin razón. 

Pasan frente a mi puerta 

un sinfín de recuerdos no feriados, 

promesas, desvelo, sonrisas y dudas 

que le dieron celo al optimismo 

y provocaron que caminara 

sobre calles empedradas. 

Esta es mi casa, 

trataré de hoy en adelante 

que no se agobie a la pureza del amor, 

que se forme una sonrisa 

en un corazón deteriorado por las penas, 

que los hilos de la telaraña del dolor 

se rompan con canto de cenzontles 

y con un poco de calor del fogón 

mutar inviernos insalubres 

en veranos con primaveras nuevas. 
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Se cerrará la puerta cuando el sol 

se aleje del paisaje, 

cuando la tinta de mi pluma se termine 

o mi cuaderno caduque 

impidiéndome escribir lo que deseo. 

Esta es mi casa y sabes 

siempre estará abierta para vos, 

aunque oscurezca. 

  

  

  

Autor...reh 
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 Hoy es un día feriado

El silencio impaciente asoma, 

el ocaso espera 

mientras el dolor se marcha 

en un carrusel de recuerdos olvidados; 

no puedo contenerme, abrazo sin desear 

los mejores momentos de mi vida, aquellos 

que sin pedir nada, sin reclamar nada 

sucedieron como se suceden  

las noches a los días, un beso al amor 

y la esperanza, a la ilusión. 

¿Cómo desdeñar 

las promesas de un pasado usurero, 

como decir al llanto, al dolor y a la sonrisa  

que no duelan o que no den alegría? 

¿Prefiero dormir vestido 

para no sentir el frio que por momentos 

se cuela por las grietas de la casa? 

¿prefiero escribir, caminar o platicar 

para no abrazar al hastío 

que azota por momentos a mi alma. 

Hoy es un día feriado 

no hubo necesidad alguna para dejar 

sobre mi cama los anhelos, 

estoy con ellos y platico de la ilusión, 

del ayer y del candor 

que matizó a mi inocencia cuando niño. 

Repicaron las campanas de la iglesia 

y desearía continuar contigo -soledad- 

pero una taza de café sobre la mesa 

y unos labios vehementes 

prometen apaciguar mi desatino. 
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Autor...reh 
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 La voz que nadie escucha

  

  

En ocasiones me alejo 

deseando el sosiego sin condenas, 

sin mirar los retratos en la pared 

que amarillean de soledad y gozo vano, 

me alejo sabiendo que al mar 

lo seducen olas transparentes, al mirlo 

el brillo del paisaje y al sol 

los caireles nacarados de la luna. 

La esperanza me sonríe al salir de casa, 

comparten el pan y la sal de mis afanes 

un perro viejo, mis zapatos desgastados, 

mochila, libreta y pluma 

que no saben el porqué de los dilemas. 

No se puede tapar al sol con un dedo, 

no se puede ser mejor si la vida que deseas 

habita en tu interior y no lo sabes, 

cuando mueres día a día tan solo de pensar 

que eres uno con la piel de la desdicha. 

A diario anhelamos ser más y olvidamos 

que somos lo mejor que tenemos,  

olvidamos que somos hijos de Dios  

y participes de la creación,  

que somos viento, cielo y esperanza. 

Me alejo para observar 

el despertar del mirlo de mañana 

para exiliarme del ajetreo cotidiano  

y escuchar la voz que nadie escucha  

pero todos llevamos dentro. 

Me alejo igual 

que claridades de penumbras 

y el silencio del ruido ya que sabe 
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que amar la soledad, no es anatema.   

  

  

 Autor...reh
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 Invades la sombra de mis manos

  

  

Invades la sombra de mis manos 

queriendo diluir la exactitud 

del contorno llano de estas letras. 

Recorres laberintos pretenciosos 

pensando que es la liviandad  

quien predispone 

destellos de ternura en patio ajeno. 

Los egos conforman tu esqueleto, 

dolor de parto en los dilemas, 

llaga lastimando los anhelos. 

Invades la sombra de mis manos 

desoyendo que es la eternidad 

quien camina diseñando primaveras. 

Soy nardo en mes de abril y tu 

espina entre los dedos. 

Invades la sombra de mis manos 

más el dolor con el tiempo se disipa 

en algún lamento que se pierde, 

y el brillo del amor volverá 

con ilusión 

a bordar un poema en papel blanco. 

  

  

  

Autor...reh 
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 Por si volvieras

Fui luz entre tus manos

que permitieron

alumbrar la cerrazón de mis delirios.

 

Será tragedia desear  

ser el sol irreverente de tus noches

hasta fundir en hoguera de suspiros

la escarcha de tus labios.

 

Será tragedia ver la luna con tus ojos,

vestir de blanco a la esperanza 

o desear

ser sisón enamorado de tu cielo.

 

Conoces la historia de mis noches,

de los espacios y comas del deseo

y no te espanta

la prisión donde se apresan los secretos.

 

Me hiciste dueño sin contrato  

del collar de tus anhelos mas pueriles 

y un adiós improvisto grabo su nombre

en el futuro anticipado de mí alma.

 

Me hiciste dueño de nada, nada tengo,

tan solo mis defectos, la fe,

mi devoción  

y un mar de caricias esperando...
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Por si volvieras.

Autor......reh 
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 Eres

  

Si me dices que duermes 

cuando la noche penetro por la ventana,

te diré que adoptaste las caricias del ayer 

y cobijas tus temores tras el alba 

para desistir en el intento de pintar 

en el paisaje 

ríos de luz con tu sonrisa. 

Si me dices que al deseo quisieras exiliar 

tendría que despedirme del pudor y vestirme 

de avutarda 

para robarme tus nubes y apresar

cada milímetro pronunciado de tu cielo. 

Si me dijeras que no comprendes  

porque el reloj marca las seis,

te pediría observaras el paisaje y descubrieras 

al gorrión 

que con su canto descobija los anhelos

y me hace ver 

lo bello que es despertar por la mañana 

abrigado con el aroma de tu piel. 

  

Si me dices que añoras al amor, te diré. Eres. 

 

  

Autor...reh
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 Todo aquí se queda

Todo aquí se queda 

pendiendo del brocal de mis anhelos, 

pronunciando mi nombre 

al ocaso del espejo 

que refleja la ternura que transita 

bajo el cielo de un atardecer. 

Aquí se juntan los afluentes 

de un rio en calma y mar bravío, 

aquí, 

millones de luciérnagas 

alumbran el paisaje 

y la dicha con desvelo dormita 

bajo el porche de mi alma y de mi fe. 

Cuando amanezca 

mi voz será como el verano 

de un gorrión que canta venturoso, 

como un pasado mentido al desamor 

o un invierno eclipsado  

por el vuelo del sisón y la avutarda. 

Será como un paseo 

en los brazos del tiempo, de la luz 

y el silencio 

donde los meses y los días no pasan 

y el desvelo de la noche se hace uno 

con la palabra; 

seré yo 

tratando de no olvidar lo que deseo 

y deseando que no haya olvido. 

  

  

  

Autor...reh
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 Lo que sigue

El silencio se apodera de la noche, 

la soledad incita. 

Vagaré libremente por un tiempo y partiré, 

borraré la suma de los miedos 

en el trayecto que me queda. 

Olvidaré lo que tenga que olvidar, 

las dudas, el pasado, 

lo cruento del dolor y lo que no pudo ser, 

no tiene caso recordarlo 

con tanto desperfecto que me aqueja, 

no tiene caso ser lo que otros quisieron 

y bañar de ironía la estancia del presente;  

olvidaré el último porque, las cosas vanas 

y la gélida estación donde chocó 

el tren hacia la dicha. 

Desde hoy me prometo ser más 

de lo que el pesimismo quiso, ser mejor 

incluso, que una vaga idiosincrasia 

con una sombra sin mañana, 

uno más que solo piel y huesos, 

llanto y penas, deseos proscritos. 

La ideología, el ego, la duda y sinrazón 

serán por completo confinadas 

para eliminar la ausencia y el despego 

del libro de mi vida. 

Pero si no me alcanza el tiempo y parto 

sin terminar lo que predigo,  

escribiré en otra primicia- si es que la hay-  

lo que sigue. 
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 Recuerdos

No puedo imaginar que ha pasado, 

los años que se fueron, la frágil ideología,  

el sol, la noche, el gorrión, mi credo 

tienen dolor de ocasos, 

de recuerdos con anhelos desvirtuados;  

cuantas cosas tuvieron que pasar 

más el destino impostergable acecha 

-más allá del olvido ciego- 

con hambre de victoria. Como tasar 

cada momento inexorable 

de un pasado incierto, de una aurora 

sin brillar, de un triunfo sin amor 

o un recuerdo o un dolor 

que duele como duele un día sin celo.  

Agradezco al silencioso encanto del alba,  

a los días que llevo 

prendidos de la solapa de mi cuerpo,  

al deseo, al amor, al desacato de un beso 

y al frio intenso de un adiós, de que sirve 

un cielo azul, en la oscuridad del alma. 

  

Tomo mi bufanda gris y decido caminar 

hacia lugares con primaveras en deshielo.  

  

  

  

  

Autor...reh 
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 Destino

Se concentra en tu caudal, intrínseco, 

el ayer y el hoy de torrentes cotidianos, 

transitas como río sigiloso 

las cuatro estaciones del tiempo 

y no engañas, 

no mientes, solo esperas. 

Como no evocar tu nombre

que auspicia sinfonías interminables, 

como predecirte

si descorres con mesura las persianas 

del presente pregonero de sucesos

y nunca mueres, tan solo te renuevas. 

No trocas mis palabras con tu aliento

permitiéndome decir 

que visitas los campos del edén 

a plena noche  

y con diestra parsimonia 

depositas magnolias en los sueños, 

mañanas vírgenes en el alma

asfaltando la urbe de las penas 

haciéndolas transitables

hasta cuando el oráculo se cumpla.  

  

Me ves transitar y tu tan solo esperas,   

inmutable. 

  

 

Autor......reh
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 La cuenta está saldada

  

Fantasmas de sal asemejan las olas 

cuando desbordan sobre la mar

su tesitura de savia transparente. 

 

Como despliegue de gaviotas 

vuelan en desbandada los recuerdos

buscando vestigios de alboradas. 

Cada momento que antes fue solo deja

nostalgia entre la piel, rubor de mocedades.

 

Figurará en los anales de mi vida

la voz fortuita del ayer

que con silente bondad acalló las penas. 

  

Tus deseos fueron el mar, sol y cielo, 

mi esperanza, un pasado con alas de ilusión 

deseando volar sobre tu piel desnuda. 

  

No pudo ser que al sol de otoño 

lo arroparan las arenas de tu encanto 

y se extinguió entre delirios y condenas. 

  

Un día llegará el fin por el reloj auspiciado

y expandirá al firmamento la certeza de saber 

que fui gaviota presa de tempestades. 

Por mi tranquilidad os pido. 

  

Cuando la penumbra llegue a mi torrente 
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deseoso de mojar tus pies descalzos  

en lenguaje claro exponga mi epitafio. 

  

La cuenta esta saldada,  

duermo bajo las dunas de tu playa.  

  

.

Autor......Rafael Elias
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 Divididos

Deseábamos quedarnos 

y nos fuimos alejando del presente 

añorando las veredas del camino 

y la distancia se alzó entre los dos 

dejándonos divididos. 

  

¿Se habrá dormido el deseo, 

inició su caminar el desamor? 

o entre prados verdes y zarzales 

se alejó un nuevo día 

diciéndonos adiós. 

  

Nuestras almas divididas 

no volverán a juntarse 

y nos quedaremos, sin quedarnos 

marchándonos, sin marcharnos 

por caminos diferentes. 

  

Nuestras almas 

agobiadas en soledad primera 

voltearán con insistencia 

y en su momento la vida 

entre dos que se alejaron sin alejarse, 

abrazará la muerte. 

  

  

  

Autor...reh 
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 Entre los recuerdos y el amor

Entre los recuerdos y el amor 

habré de edificar paredes de granito 

y la ilusión 

será el farol sobre la calle. 

Solo quedarán tus besos 

asidos a la solapa del pasado, 

días, noches y estrellas 

deseosas de ubicarte y ubicarse 

te mirarán llegar sin que tu seas. 

Hay soledad en la esperanza, delirios 

por cansancio en mi razón, duermo 

cuando sábanas blancas me cobijan 

con blancura despiadada; 

anhelos y detalles se van perdiendo 

y entre los recuerdos y el amor 

el silencio cuelga del tejado 

como escapulario en el pecho, 

la tristeza del que sufre. 

. 

  

  

Autor...reh  
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 Volar sin alas

Aún postrado en una silla de ruedas, puedo ver una felicidad en sus ojos 

que por momentos no acierto comprender, y como no acierto comprender 

mejor escribo, como si fuera el. 

  

  

Sentado en el jardín observo 

como el aroma del rosal me dulcifica, 

como la voz del ayer se hace bruma 

con lágrimas que adoraban mocedades 

entre ocasos del pasado con premura. 

Puedo imaginarme 

corriendo frágil, enjundioso e inocente 

una mañana, 

por un camino con trigales florecidos 

bañados de humedad 

encendidos con sol de mayo. 

Deseo ser más que tan siquiera un cuerpo 

con afluentes cotidianos de esperanza, 

un deseo que acarició 

con manos trémulas al ángel de la vida 

pidiéndole trozos pequeños de mística ilusión 

cuando escucho repicar las campanas 

que impregnan 

canto de alboradas en la piel. 

Agradezco al silencioso encanto de la dicha 

pulir mi sonrisa con su tino,  

a los días que llevo sin claudicar 

prendidos a la solapa de mi cuerpo 

y al calendario impregnado de primaveras 

haber auspiciado paraísos castos 

a mis sueños. 

A volar sin alas, ya que en esta silla 

Dios me mostró que, para ser feliz, 
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solo se precisa tener fe, 

  

  

Autor...reh
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 No lo sé

  

Escapando del acoso de la desilusión 

me la pasé agobiado todo el día, 

decidí enfrentar al dilema de un adiós 

y los desvelos 

de un deseo proscrito que yacía 

muy dentro de mi corazón emancipado. 

Afuera el tiempo es presuroso, 

un rayo en plena tormenta 

parte en dos a la noche mientras la lluvia 

que se yergue tras la ventana de la casa 

humedece mis anhelos, y vos, 

a muchos kilómetros de distancia 

en la terraza de una casa incomprendida 

sentada sobre un sillón, tal vez, 

señalaras con tu índice al horizonte 

deseando tocar mi mano 

que se desliza sobre la hoja de papel 

en esta noche fría, tan fría que asemeja 

el ultimo invierno cuando la ternura 

se vistió con su ropón y sus pantuflas 

caminando hacia mis brazos, 

jurándole amor eterno a la esperanza. 

Fue tu deseo, el destino, no lo sé, lo que sé 

es que la nostalgia no se compra 

ni se vende, solo se siente 

y no quiero parar de escribir sin preguntar 

sí al paso del tiempo te acordarás de mí, 

como mi pluma de ti. 

  

La noche acaricia los sentidos y aún 

en mi tasa del café se dibuja la silueta, 

de tus labios. 
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Autor...reh 

 

Página 95/113



Antología de Rafael Elias Huerta

 A esos

A esos que no escuchas,  

los que se oprimen tras el silencio,  

los que vuelan sobre tinieblas   

llevando en cada ala una pena;  

candiles del tiempo, cómplices de los años  

y el lamento añejo.  

A esos que escondes tras líneas  

y vocablos con estrellas, pan de vida  

de otros tiempos, claro resplandor  

en una noche negada de ilusiones  

y nonatos del deseo ufano.  

Los que no esperas,  

los que no se van, ni se quedan  

pero contienen al sol de la esperanza  

entre tus manos.   

A esos doy gracias por forjarme así  

sencillo, frágil y sin recelo,  

que me sustentan en su remanso bendito  

con voz pausada y sabia limpia.  

Labriegos incansables del dolor,  

tenderos que estiban sus penas  

pero abren el negocio con sonrisas,  

A esos que me cobijan, ríen, lloran,   

sufren penas y enamoran...  

Mis pensamientos.  

  

  

Autor...reh 
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 Agua clara

Hoy comencé mi día

descorriendo las cortinas de un pasado

incierto y meditabundo, sensible

la piel del tiempo se erizó de nostalgia

y mi mundo con cielo nublado giró

bajo una lluvia de silencio

mientras el reloj, atento vigilante receloso

caminaba lento, tan lento

que dolía su tic tac cuando a su paso,

flotando entre cortinas blancas

la musa multicolor con displicencia, apareció.

Se diluyen suspiros en el humo del cigarro

y los fantasmas borrosos

de un deseo no pronunciado, de una ilusión

que salió a pasear y no volvió, no regreso

por el perdón de madrugadas, por ese adiós

con ausencias bastas, por ese beso

que no se dio y por la cicatriz que dejó

entre los adoquines de una calle empedrada

con desencanto y desilusión la espera.

Aún así, no me quejo, la lluvia cae sobre mi rostro

y moja mi piel aún tibia por los sueños

que esperaron a que el sol los alumbrara

movido por una rotación benevolente,

con el deseo ineludible de renacer en agua clara,

como un pez.

autor...reh
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 El color que no se ve

¿Cuál es el color que no se?

ese que ni el arco iris logra matizar

entre tanta iridiscencia,

el que dibuja tempestades, sin saber 

que las contiene con su esencia y con su nombre.

No es opaco ya que brilla como el sol

y te provoca ser lo que eres

sin preguntar si lo anhelas o deseas.

Pulcritud en fluorescencia, deseo entre los labios,

dulce amanecer en la sonrisa de un niño;

llanto, dolor, felicidad y deseo,

es el color que traspasa los latidos,

flecha en corazón enamorado, 

dardo envenenado de ilusión

en el llanto de un niño que desea

un juguete inalcanzable.

Sol, estrellas, luna, río y afluente

todo se conjuga en él cómo en el cielo

que se ve y no se ve, que existe, pero al mismo tiempo 

es invisible al corazón ufano.

El que te alumbra en las noches aciagas,

que matiza el paisaje

dando claridad a los anhelos más preciados

y frugalidad al alma

ya que es, sin temor a equivocarme,

el color de la esperanza. 

  

  

Autor.....reh 

 

Página 99/113



Antología de Rafael Elias Huerta

 Para  sobrevivir

Como nube que se extiende

sobre la noche de mis penas,

el frío del silencio abraza

los pasajes fortuitos del deseo

y hace sobresaltar

cada uno de mis íntimos anhelos.

Para sobrevivir hay que desear

ser ilusión sobre la escarcha del tiempo,

amor entre los labios o caricia sobreviviente

de holocausto en piel ajena;

estrella o sol

que gire sobre un eje sin dilemas 

en universo nuevo.

Como espacio que se alarga por demás

cuál flecha sin destino y derrotero,

así es el mañana que no llega

y el ayer salió a pasear 

más el presente, toca en la puerta

con su capa damasquina de sorpresas.

Arriba la noche y todavía 

la soledad silente y sigilosa

me acecha como lobo a su presa;

las rosas duermen, el autillo canta

y la silueta de mujer que no existía

se dibuja bajo la luz de un farol viejo,

con paso firme y muy segura

continúa su caminar a mi aposento.

La vida continúa, el dolor se aleja

tras el humo del cigarro y el ocaso,

que me abraza. 

  

  

Autor...reh
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 Ya te intuía

Ya te intuía, te supuse 

cuando la luna creciente dormitaba 

sobre almohada de nubes y deseo, 

cuando el ayer sin que doliera 

dibujo el pasado entre la bruma 

mientras la noche huía 

sobre veredas yertas y empedradas. 

Te predije sin recelo 

en la memoria del tiempo y sus quimeras, 

conjugas en el hoy 

palabras fidedignas y veraces 

que partieran sin mañana y sin ayer 

abrazándose al olvido. 

Etérea silueta, sortilegio añil 

que con tersos atributos y fiel encanto 

enamoraron al presente 

haciéndolo padecer de incertidumbre 

con tu belleza de mujer imaginaria. 

Sos una ilusión 

en los espacios del tiempo transcurrido 

que suavemente me seduce 

provocándome renacer de la tristeza 

como hijo único, como gorrión con alas 

que lo hacen sostenerse y a la vez 

soñar y despertarse de mañana. 

Esfinge bordada en terciopelo, prioridad 

sin ausencia entre penumbras 

que haga promulgar desasosiegos; 

eterno manantial en convulsión 

que, deshecha la desvergüenza del hastío 

y provoca renacer de sus entrañas 

como un bebe 

con llanto de futuro que te nombra.... 
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Esperanza 
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 Te extraño

Te extraño 

cuál hoja del sauce al sol, 

como enamorado a la distancia 

que, asemeja un adiós 

o una caricia no dada 

en un ayer que terminó. 

  

Te extraño 

como la flor a las abejas, 

como el chopo a la lluvia, 

la mano de un labrador a la tierra 

y mis pasos al camino, 

al río, a la parcela y al picaflor. 

  

Te extraño de extrañar 

sin miramientos ni prejuicios 

que hagan dudar al intelecto. 

  

Te extraño, olor a café, 

trigal, molienda, panela, membrillo, 

anhelos descalzos, deseos, alegría 

y aunque estes lejos estas cerca, 

eres ingenua, te tengo, te abrazo 

y te acaricio en mis adentros... 

  

Te extraño, infancia mía. 

  

  

  

  

Autor...reh

Página 103/113



Antología de Rafael Elias Huerta

 Aunque no lo creas

Aunque no lo creas

todavía guardan silencio 

los anhelos que transitan en la  casa,

todavía se cruza presuntuoso

el autillo que se posa en el encino

con un pensamiento insano que guardé

molesto y sin cumplir bajo mi almohada.

He tenido que admitir que los jazmines

son culpables de forjar entre sus pétalos

postales diminutas

de paisajes promoviendo primaveras,

de ocasos en silencio

que viajaron mas allá de la nostalgia.

Será el amor como he soñado

o será que estoy soñando igual

que se sueña dormido bajo el sauce,

a la luz de la estrella mas deseada

o a la esperanza

que va y viene, que se aleja y se acerca 

pero no desaparece

transformando su epopeya en utopía.

Mirarme en tu mirada

es como entrar a un boulevard con muchas avenidas,

es ir y venir a cada instante

tras el sueño que sueñas realizado

o de un anhelo que se fue 

sin mirar atrás con las manos en el rostro

y el andar descalzo.

Quizás me estoy  mirando en ti, copal

de mi creencia bendecida  

y estoy reflejando al interior lo que deseo

cuando mi alma que te siente tan suya

te abraza y te acaricia 
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desde adentro. 
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 Que haré contigo

Que haré contigo, vestigio de ilusión entrecortada, que haré

para no desfallecer por la ignominia de pensar

que debieras estar conmigo pero no estás,

de sentirte tan cercas y tan lejos

que te pienso y no puedo tocarte con mis ojos,

besarte con mi voz y adularte con mis deseos

pero no puedo porque no estás.

La esperanza sin usar se enmohece por el hastío,

por la desolación y el poco aliento al no saber

en que cuerpo guarnecerse, en que mirada enredarse

y en que sonrisa partirse en dos cada mañana.

Lo sé, solo es un tiempo pero sabes

ya todos los domingos

se juntaron a la vera del camino. ya todas las querellas

tocaron a la puerta y no he querido abrir

hasta que cante el mirlo,

hasta que llegue a su fin este sueño y saber

si estoy dormido o despierto, si voy o vengo

en esta noche que te menciona, en esta realidad

que asoma a la ventana

y siente que el tiempo le está jugando una mala pasada

cuando el sol anuncia que muy pronto llegará el amanecer.

No debo permitir que mis letras enamoren a la soledad,

que mis manos cansadas de escribir

se colmen de hastío y haré solo mío este momento

a pesar de la distancia,

a pesar de que la tinta de mi pluma esta por terminar

y solo me alcanza para escribir dos palabras

con las que quiero rubricar esta misiva.

Te amo.
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 Tras la puerta

Con el tiempo se aprende

que no necesitas alas para volar. 

  

  

No sé si me comprendes

hoy que está de onomástico el deseo, 

hoy que la dicha es sustantiva

y quiero que te enteres que hubo un tiempo

sujeto al olvido y desde entonces

han pasado más años que tormentas.

Usas gafas de aumento

que te hacen ver la vida más confusa,

te hacen ser más precavida

al decir que no hay manera de apostar 

un futuro exorbitante 

por un jacal con quinqué de poca monta.

Sábete bien mujer alada

no se puede volar y transgredir

los confines infinitos del amor

ni las alturas de un te quiero,

aunque tu plumaje sea de colores

ya que el viento que te lleva todavía

es incierto y pretencioso.

El verano, las rosas y el gorrión

se irán de aquí

cuando el tiempo traspase sus anhelos

pero quedará un jacal

donde puedes dejar tus alas de colores,

tras la puerta. 

  

  

  

Autor...reh 
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 Hasta que amanece

Hay ocasiones cuando duermo

veo los días que llegan deshojados 

y siento nostalgias de invierno

arropar el silencio cuando a solas

comparto el pan y la sal de un deseo

y tú, esbelta como gacela,

desnuda de promesas vienes a mí

diáfana como la luz del día, 

como las notas de una canción 

que a medio silencio de la noche

suena cadenciosa y sutil.

Es entonces que despierto sin despertar

y se vuelven crisantemos

cada copo de nieve que golpetea la ventana,

cuando la noche se queda sin argumentos

para pedir a la luna que se oculte

y al viento que no suspire,

donde te sorprende la muerte sin morir

y la vida sin vivir, es en ese momento

cuando el río que recorre tu interior

es afluente con la gloria  

y la oscuridad se aclara, que de seguro

sí dejo de existir, existiré en ti,

en tus ojos, en tu voz y en tu sonrisa,

es entonces que tu corazón es el mío

y tu piel mi piel, hasta que amanece.  

  

Autor...reh

Página 110/113



Antología de Rafael Elias Huerta

 No consigo entender

Desde cualquier hora,

más allá del silencio que salpica

goteras de quietud sobre la estancia

llega la espera

como un paréntesis en blanco,

como roció que cuelga de una rosa

sin atreverse a caer por qué presiente

perderá su claridad entre hojarasca seca;

desde cualquier minuto

que se abraza del reloj ilusionado

la memoria estupefacta conserva

el recuerdo del ayer,

de una juventud con verdor naciente

que hacía justificar sus actos  

con un grito ilusionado de esperanza. 

Con el corazón exento de ansiedad os digo,

no consigo entender por qué 

no ha surcado las calles del pueblo

ese paisaje peregrino que se fue, 

esa silueta de mujer que provocaba

un ciego temblor a mi razón

que aún perdura

ni asimilar

cuando me tomabas de la mano

con mucho amor  

y no lo comprendía, Padre. 

  

Autor...reh
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 Hay cosas que no cambian

Hay cosaas que no cambian, 

como una desbandada de suspiros 

a media noche, el porqué me hace feliz 

ser contradictorio y mirar al mundo 

estancado a medio cielo

sin que nadie lo note, ser dichoso

aunque se den cuenta los reclamos,

la palabra insulsa o la zozobra. 

Los arboles abrazan su silencio

mientras el deseo se solaza en el ocaso.

Hoy es hoy y te confieso

pense que era un día, antes del ayer

que partió, un día, antes de aquel adiós

que dejó mi bolsillo sin comienzos

pero adherida a sus paredes

la esperanza sin olvido permanece. 
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 Te recuerdo

Te recuerdo a medio noche,

a media madrugada cuando el silencio esconde

entre las grietas de la casa su silueta,

cuando la dicha duerme sin atajos

en su destino transparente,

en la  esencia pura de su cepa 

con la verdad única

y rebasa este hueco que ocupamos 

en un mundo que viaja sin fronteras;

te recuerdo nítida y encinta

de todas las promesas no cumplidas,

de todos los ayeres

prendados de lágrimas que surcaron

las pestañas del ocaso 

bajo el sol cruento de una pena.

La música que escucho  abraza tu silencio

y arrulla con bemoles y corcheas

en una sinfonía que besa cada instante

haciéndolo infinito,

y a pesar de todo y de todos tu mirada

aún guarda un sinfín de primaveras

y en mi recuerdo

abrazas a la vida sin dolor, y le sonríes. 

  

  

Autor...reh
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